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LAS "SESIONES MATEMATICAS" DE 1960 

La Comisión Nacional Ejecutiva del 150Q Aniversario de la Revolución 
de Mayo ha :resuelto encargar a la Unión Matemática Argentina, la orga­
nización de It Sesiones Matemáticas" con motivo de esa celebración. 

En principio, esas sesiones se celebrarún en septiembre próximo en Bue­
nos Aires y La Plata. 

BIBLIOGRAFIA 

KARL STRUBECKER, Diff01'entialgeometl'ie lII, Theorie Iler Fla.elven7vri¿mm1tng, 
Sammlung G"oschen, volumen doble n. 1180-1180 a, Walter de Gruyter 
8,. Oo. Berlín, '.958. 

Con este" volumen termina el conjunto de tres volúmenes (los dos priml3-
ros" correspondientes a los números 1113-1113 a y 1179-1179 a) dedicados a 
la geometría diferen"cial. Tmta de la curvatura de superficies. Empieza por el 
tratamiento clásico de la curvatum de las curvas sobre una Iluperficie (teo­
remas de 1\1eusnier y de Euler) y las consecuencias que derivan del mismo 
(línllas de curvatura, superficies centrales, sistemas triples ortogonales, vu­
perficies especiales impol·tantes" en atención a las propiedades de sus líneas de 
curvatura, etc.). Estudia luego la curvatura de superficies según Gauss y la 
geometría intrínseca sobre la superficie, el teorema de G'auss-Bonnet y las AU­

perficies de curvatura constante. Las de curvatura constante negativa dan pie 
para el estudio de" la geometría no euclidiana hiperbólica, lo que se hace de 
manera muy completa y elegante.' Se tratan luego las condiciones de integra­
bilidad y SUB aplicaciones a problemas de representación y def.ormación de su­
perficies; se incluye la demostración de Herglotz del teorema de la rigidez de" 
las superficies convexas. La última parte está dedicada al estudio de las super­
ficies de úrea mínima, con los teoremas y ejemplos fundamentales. 

En todos los puntos se' encuentran .interesantes .ejemplos y notas históri-" 
caso ~n conjunto, los tres volúmenes constituyen una obra de Geometría Dife­
rencial muy "completa, ~on contenido "superior- al que podría esperarse dado el. 
tamaño. Ello se debe a. la buena selección de' los temas tratados y a la habili·· 
dad expositiva del autor, que. le permite en todo momento ser breve sin perder 
duddad. 

L. A. Santal6 

LUDWIG BAUMGARTNER, Gr1tppentheol'ie, Sammlung Goschen n. 837, Walter de 
Gryter & Co. Berlin 1958; " 

En cualquier ritma de la" matemática y de la física aparecen como :/'un"da­
mentales la idea de grupo y sus consecuencias más inmediatas. Sin entrar "eri. 
los detalles propios de los especiitiistas" en las diversas clases de grupos' (fini. 
tos, infinitos,de Lie, ... ) hay un denominador común que intéresa a" todos y 
cuya nomeñclittura y relaciones esenciales debe ser "conocida aún" por los menos" 
iIlteresadoB en lateoda de grupos propiamente "dicha. Es probable 9u~ el presente 
volumen sea "muy útil a este" respecto; El índice es" el" siguiimté: Jdra de grüpo." 
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Ideas y métodos fundamentales.' Grupos finitos. ·Pei'mutabilidad y SUbgl·UPOS. 
Grupo factor. Homomorfia. Automorfia. Endomorfia. Grupos libres y ligados. 
Sucesiones de grupos. PUlltualizaciones sobre la definici6n de grupo. 

Contiene, muchos ejemplos y 94 ejercicios con la soluci6n! al final. Esto y la 
claridad con que son expuestos los conceptos. fundamentales hacen el librito muy 
re,comllndable. 

L. A. San taló 

M. FRECHE'l' y Ky FAN, Introducción a lo; Topologia Combinatol'ia, Editorial 
Universtiaria de Buenos Aires, ColecoCÍáll Cuadernos nQ 7; 62 págs., 79 fi­
guras. Traducido del original fmncés por D. A. H. Nogués. Buenos Ahe9, 
1959. 
Ha sido un acierto de la Editorial Universital'Ía de, Buenos Aires traducir:, 

este libro de Frecht y Ky Fan para su colecci6n de "Cuadernos". Se trata 
de una exposici6n intermedia, entre la vulgarizaci6n, en gene~'al eng!lñOSR, Y la 
abstracta rigidez de las dedicadas a especialistas. Se dan ideas intuitivas y 
muchos conceptos se aclaran con abundantes figuras, pero las definiciones Bon 
precisas y se llega a resultados concretos importantes, como ser la ,~lasifica­
ci6n topol6gica de las superficies cerradas. 

El indice contiene entre otros los siguientes temas: Generalidades sobre 
la topología (problemas clásicos, homeomorfismos, topología conjuntista y com­
binatoria); nociones topol6gicas' sobi'e las superficies (teOl~ma de Euler-Des-, 
cartes, característica de una superficie, orientabilidad y no orientabilidad, cons', 
trucci6n de superficies a partir de polígonos por identificaci6n de sus ludos) i 
clasificaci6n topol6gica de las superficies cerradas (reducci6n a las formas nor­
males, género y número de conexi6n de lns superficies cen'ndas orientables). 
Al final se incluye la bibliografía fundamental sobre los temas tratados. 

Los autores, en el pr61ogo de la, primera edici6llJ froncesru rechado 
en' 1943, anuncian un pr6ximo volumen que lamentablemente 'no ha sidJ 
publicado. Tal vez se deba a que el proyecto inicial de "hlll~er la topología 
I!ombinatoria comprensible sin extensos conocimientos matemáticos e incluso 
para alumnos de la escuela secundaria'.' fuera demasiado ambicioso y ha~'aJ! 

los autores agotado todo lo posible de expone!' de manera amena y sencilla 
en este primer volumen. Sin embargo, el contenido cs suficientemente ilustrativo 
para dar unll, visi6n del ob.ieto de la topología combinatoria y prepara muy 
bien al lector que desee prof~ndizar tales conocimientos para la lectura de 
textos más completos. 

L. A. Santaló 

KQNRAD KNOPP, Ele1nlJ1~te ele'r Funkti01U!ntheol'ie. Sammlung Goschen, Walter 
de Gruyter & Co., Berlín, 1959. 
En forma elementlll y con la claridad didú,ctica camcterístiea del autor 

se trata en este libro una selecci6n de temas de' la teoría de funciones de va­
riable compleja, con prescindencia de todo lo referente al cálculo integral. 
Los números .complejos, las transformaciones lineales (estudiadas en forma bas­
tante detallada), los elementos de la teoría de conjuntos, sucesiones y series, 
la rep,l'esentaei6n conforme y las funciones elementales están tratados' ,de ma­
nera muy adecuada para cursos introductorios universitarios. Pero además ca­
be destacar que, de las 140 páginas que tiene el Iibro, el material de las 100 
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primeras está presentado de tal manera que podría serdil'ectamente utilizado 
en nuestros colegios secundarios sin exigil' una modificaci6n impOl'tante de' BU 

estructura actual. Por tal motivo puede ser' un instrumento útil para quienes 
se interesen por la enseñanza secundaria de las matem.át~cas" 

Evelio T, Olelander 

;RICHARD O(}URANT, lnt¡'odugíio a Teoria das Fun¡;aes, Curitiba, 1957, 

Se trata de una traducci6n al portugués de las notas de un curso de in­
-troducci6n a la teoría de las funciones de variable compleja, dictado por el Prof. 
-Courant en la Univcrsida,d de Nueva York, 

El autor comienza analizando cuidadosamentc las nociones elementales 
de la teoría y desarrolla luego, clesde diversos puntos de vista, la noci6n de 
función analit~ca, A continuación expone la, integraci6n en el campo complejo, 
·la teoría de las series de potencias y el método de' prolongaci6n analítica, Al­
·gunas notas, como por e,jemplo las que' se refieren a' la geometl'ia, de Poin­
caré y a las n.plicaciones físicns de la teoría de lns funciones analíticas, y la 
introucdci6n al capitulo cn que trata la integraci6n, constituyen, sin duda 
a destacar el interés de la obra, 

Como en otras obras didácticas dc este autor, la' exposición es suma­
mente clara. 

El 'volumen, de 156 páginas, cuidadosnmente impreso mediante el sistema 
offset, ha sido editado por la SociC'dad Paranaense d~ Matemáticas, La tra­
ducci6n ha sido realizada por el Prof, Leo Bal'sotti, 

Eduardo L, Ortir! 

PAUL LORENzEN, FOo'"male Logi7c, Sammlung Goschen, vols. 1176-1176a, Walter 
de Gruyter & Co" Berlin, 1958, 165 págs, 

En' este ,pequeño librito, el profesor de la Universidad de Kiel intenta 
ofrecer un panorama escueto de los resultados elementales de la lógica for­
mal (matemática) contemporánea, Se asemeja así a textos como el de Ro­
bert Blanché (Introd~tction a la logiq~te contempomine, Libr. Armand Oolin, 
1957) o el de Goodstein (Mathematical Logic, Leicester Univ. Press, 1957), 
en los que se ofrece, condensados en volúmenes de pequeño formato, un cro­
'quis de los conceptos y resultados básicos ele la lógica actual, Pero el libro 
de Blanché se dedica más a fundamentnr conceptualmente este croquis que a. 
desarrollarlo, por lo cual resulta mús útil a un estudiante de filosofía que 
a uno de matemática" El de Goodstein, que pretende ofrecer gran cantidad 
de resultados, terinina por no demostrar realmente ninguno, de donde resulta. 

.prácticamente inútil para el que elesee iniciarse en el tema, El profesor Lo­
'renzen, consigue, po'r el contrario, mantenerse en una. conveniente posici6n interme~ 
'dia; su obra desarrolla la lógica. formal sin dedicar mús de lo necesario a 'las refe­
'rencias históricas o conceptuales; demuestra casi todos los r.esultados que menciona. 
, (con excepción de aquéllos, como el ele Ohm'ch sobre la imposibilidad de' un 
'método de decisión en Ia 16gica ele orden uno, que exigl'l 'Un largo desarro'llo 
·especial). No pretende"comoGoodstein, dar una visi6n total del tema, per!> 
,dice lo suficiente como para' que' el lector' qué desee iniciarse encuentre cla-

\ 
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ramente' definidos los métodos y resultados básicos de los primeros nivele'!! 
de la lógica formal contemporánea. 

Luego de una pequeña introducción histórica, el autor comienza con una 
explicación sobre la relación existente entre la lógica tradicional aristotélica 
y una generalización natural donde se admiten predicados poliádicos -apli­
cables a varios sujetos-o Efectúa luego un análisis formal de los modos 
clásicos del silogismo, teoría que simplica de modo bastante ingenioso al ha­
cer entrar en juego relaciones conversas a .las que ligan sujeto y predicado 
en los modos clásicos A. Y O. 

El autor pasa luego a ocuparse de las conexiones proposicionales fun­
damentales (Jun7cto-l'en) , empezando por la conjunción, la negación, la dis­
yunción inclusiva (Adjun7ction) , y' terminando por efElCtuar un estudio deta­
llado de las relaciones .entre todos los conectivos: interdefinibilidad, tablas 
de verdad, formas normales, etc. Luego se define lo que es un cálculo (en 
el sentido de "sistema sintáctico' '), para indicar luego como construir, me­
diante reglas de Gentzen, un cálculo proposicional (Ka17cüle de" Jun7ctoren­
lo7cig). Se 'demuestran luego la consistimcia y completicidad del cálculo. Se 
efectúa un interesante análisis de "lógica afirmativa", construida sin­
tácticamente y examinada en varias de sus formas. Se examina luego lo que 
ocurre si a' esos cálculos se agrega la negación, en forma más o menos ate­
nuada (por ej., la lógica intuiocionista). El texto concluye con una exposición 
clara, más o menos canónica, de la lógica de la cuantificacdón yd'e la lógica 
de la identidaa. La impresión es nítida y agradable, sin errores. 

Gregol'io Kli7llovs7cy 

ORBIT THEORY, P¡·ocaedinglJ. in Sylnposia i1~ Appliea. Mathe7llatics, vol. IX, Ame­
rican Mathematical Society. 1959. (195 pgs.). 

Se trata del resumen del noveno symposium de matemática aplicada, rea­
lizado en la Universidad de Nueva Yorlt en fecha 4,6/4/1957. 

Garrctt Birkhoff y Rudolph E. Langer, los editores, advierten en la in­
troducción que la teoría de órbitas, aplicada a la mecánica celeste, siendo una 
de las rama~ mús antiguas de la mecánica, no ha' perdido actualidad, sino 
por el contrario, sus progresos han sido significativos en los últimos años. 
Precisamente para llamar la atención de los matemáticos sobre tales temas, 
se había planeado este symposium, 

Damos a continuación una breve idea de los articulo s expuestos. 

E. D. COURANT, O"bit stability in pm'ticle accelemt01's, 

En los aceleradores de partículas del tipo del ciclotrón (sincrociclotrón, 
bevatrón etc,) las partículas recorren trayectorias circulares, cuyo cálculo 
primario no ofrece dificultades. Es cuando se ·analiza la estabilidad de tales 
trayectorias, vale decir el efecto de perturbaciones de la velocidad y direc­
ción de la partícula así como de la distribución del campo magnético, cuando 
resultan ecuaciones diferenciales no,lineales, ecuaciones a coeficientes perió­
dicos etc. De tales ecmaciones se ocupa este trabajo. Se citán métodos mo­
dernos de tratar estos problemas y se discute su importancia en las aplicaciones. 

¡, 
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STANISLAW OLBEltT, Motion of cosmJic-ray particles in galactic 'Inagnetic fields. 

Según una teoría de Fermi, el origen de la radiaci6n c6smica primaria 
serían partículas cargadas eléctricamente que, en su travesía por el espacio si­
deral, son aceleradas paulatinamente por campos magnéticos en movimiento que 
parecen existir en el espacio interstelar. En esta exposici6n se estudia el movi" 
miento de partículas en ciertos campos magnéticos típicos, deduciendo conclu­
siones acerca de la teoría antes mencionada. Para la discUlSi6n del aspecto fí­
sico se' remite a otra bibliografía. 

WILLAltD H. BENNETT, Stormel" orbits. 

Es sabido que una partícula eléctricamente cargada, proveniente por ejem­
plo del sol, recorre, al llegar a las inmediaciones de la tierra, una trayectoria 
complicada debida al campo magnético terrestre. Existen incluso trayectorias 
"cautivas ", en las cuales la partícula no puede alcanzar la tierra ni alejarse 
indefinidamente de ella, espiralando en cambio alrededor de una línea de fuer­
za norte-sud, al mismo tiempo que ésta rota alrededor del eje (magnético) te­
rrestre. Se exponen aquí una serie de resultados experimentales relativos a 
tales 6rbita» de Sormer. Las fotografías de las trayectorias incidentes, re­
flejadas, cautivas etc. son muy ilustrativas. 

PAUL HERGET, General l'heo¡'y of Oblateness Pel"turbations. 

En la integraci6n de la trayectoria de un cohete o satélite, uno de los 
efectos más importantes es el achatamiento del globo terrestre, que hace 
inexacto el cálculo de primera aproximaci6n que supone la tierra esférica. Se 
desarrollan aquí las ecuaciones que tienen en cuenta tal perturbaci6n y se 
dan algunas indicaciones relativas al cálculo práctico. 

FREJ) I. WHIPPLE, Fundamwntal P¡'oblems in P¡'edictvng Positions of Artificial 
Satellites. 

Este trabajo contiene datos muy interesantes sobre el cálculo de trayec-
. torias de satélites artificiales, en base a observaciones 6pticas y radiomé­

tricas de sus posiciones. Se compara la precisi6n de los cálculos con la de 
las observaciones, y en cuanto a los primeros, la influencia de las diversas 
causas de error. 

KRAFFT A. EHRICKE, Oislunar Orbits. 

Defínense como 6rbitas cislunares aquellas que quedan determinadas fun­
damentalmente por la fuerza de atracci6n de la tierra, la luna y del sol. Des­
preciando la influencia del sol resulta el problema de los t¡l'es cuerpos, para 
el cual puede tratarse luego la atracci6n solar como perturbaci6n. Los cálcu­
los demuestran la existencia y posici6n de los puntos de libraci6n, o sea pun­
tos de equilibrio de las diversas fuerzas <1e atracci6n y centrifuga. Se dan 
también valores numéricos correspondientes. 
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.JOSEPH W. SIIl.Y, Satelite LaunehiniJ Vehic1e Trajectories. 

El cálculo de la trayectorih del vehículo portador de un satélite artifi­
cial es sumamente complejo por la diversidad de factores de perturbación 
que entran en juego. Desde el punto de vista del proyectista, la trayectoria 
prura 'la cual se deberA preparm' un tal cohete, tiene que tener en cuentiL la 
incertidumbre de muchos datos como la velocidad exacta del cohete y su 
orientación angular correcta. Se deberá prever una trayectoria tal que aún 
con peuqeñas desviaciones de los valores de cálculo, el satélite quede en una 
órbita aceptable, o sea de suficiente tiempo de vida (la que depende de la 
altura del perigeo). Una vez expuestas con bastantes detalles las elluaciones 
del problema y las causas de error, se discute precisamente c!uál es la tra­
yectoria óptima en el sentido antes indicado. 

W . .J. ECKERT, Nmnm'ical Determination of Precise Ol'bits. 

El cálculo de las órbitas de los planetas con la mayor exactitud posi­
ble, tanto para tiempos futuros como para tiempos pasados, tiene importan­
cia en varios aspectos yha sido desde hace mucho una preocupación de los 
astrónomos. Mientras que para los cálculos a mano los métodos más indicados 
'eran los desarrollos en serie, ahora, con el auxilio de las grandes computa­
doras electrónicas, la integración directa ofrece ventajas. Así han sido cal­
culadas las órbitas de los cinco planetas exteriores (.Júpiter, 'Saturno, Urano, 
Neptumo y Plutón) teniendo en cuenta las atracciones mutuas y, natural.­
mente, la del sol. Se' han tomado como datos unas 25.000 observaciones que 
datan desde el año 1780. El problema matemático consistió en la integra­
ción de un sistema de ecuaciones diferenciales no-lineales, de orden 30, con 
15 ' a 16 cifras exactas de las coordenadas, utilizando intervalos sucesivos de 
tiempo de 40 días, en un intervalo total de 400 años. 

DIRK BROUWER, Comment,~ on General Theol'ies o{ Planetm'y Ol'bits. 

Es ésta una discusión de los métodos de cálculo de órbitas planetarias 
por desarrollo en serie, de las di versas perturbaciones. 

CARLOS GR.AFF-FERNÁNDEZ, Ol'bits il~ Bil'7choff's Centml Field. 

G. D. BIRKHOFF ha establecido las ecuaciones de gravitación que deter­
minan las órbitas de los planetas, en base a la teoría de la relatividad roo­
tringida de Einstein. Se obtienen así ecuaciones para las trayectorias de par­
tículas materiales, y como caso limite de ellas también las trayectorias de' par­
tículas sin masa en reposo (fotones). Es interesante la clasificación de las 
posibles órbitas, pues además de los tipos clásicos (elipse, parábola, hipérbo­
la) existen otros que el autor llama de "captura relativista". 

La obra, en general, está muy bien presentada. Su interés es fundamen­
talmente informativo, respecto de los diversos temas matemáticos vinculados 
a esta discliplina, lo que se complementa muy bien con la bibliografía que 
trae cada trabajo. 

E.Roxin 
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RODOLli'O A. RICABARRA, Oonjwnaos o1'l'lenados "y ¡ramifioados (Oont'ribuoi6n al 
estudio del P?'oble?lla de 81/'slin) , Instituto de Matemática, Universidad 
Nacional del Sur, Bahía Blanca, 1958, 357 págs. 

La teoría de conjuntos constituye, dentro <1el campo de la maoomática 
contemporánea, una disciplina singular; los matemáticos se acuerdan de ella 
con cierto frío respeto que a veces encubre una mal disimulada ojeriza. Sin 
duda que, por constituir el fundamento básico a partir del cual es posible 
edificar el resto de la, matemática actual, resulta imposible dej:u' de conce­
arrle la importancia que merece; to<1o texto qUe de algún modo intente 
dar cuenta <1e alguna parte significativa de esta ciencia, no 'olvi<1ará indi­
car los proce<1imientos que permiten obtenerla a partir de la teoría de con­
juntos (vaya como ejemplo el <1e la enciclopedia Bourbaki, o el <1e la. To­
pología de Kelley, etc.). Pero, por otra parte, los matemáticos no olvidan 
que la llamada "crisis de la matemática ", es decir, la aparici6n de antino­
IUjas que conmovieron los fun<1amentos 16gicos <1e esta ciencia exacta, tuvo 
su origen específicamente, dentro <1e la teoría de conjuntos. Únase a ello 
cierta sensaci6n <1e exagera<1a distancia entre el nivel <1e abstracci6n <1e la 
disciplina conjuntística y las necesida<1es inmediatas de la investigaci6n <1entro 
<1e ca<1a especialidad matemática, para explicar por qué el centro de grave<1a<1 
de las investigaciones sobre teoría de con.iuntos está más bien dentro <1el 
campo <1e los 16gicos o de los fun<1amentadoresde la matemática que en el 
terreno de la matemática propiamente dicha (una excepci6n la COllstituye, 
como es notorio, la escuela matemática polaca). Todo esto daría la raz6n 
<1d hecho por el cual, en comparaci6n con otras especialidades, la ap:U'ici6n 
<1e libros sobre teoría de. conjuntos es relativamente escasa. A'demás, se trata 
en general <1e textos que intentan ofrecer un panorama de lbs distintos as­
pectos de la teoría (teoría general, teoría cardinal, orden total, buen or<1en, 
etc.), más que de estudios donde se investiguen sistemática y profun<1amente 
problemas especiales. Dejando de lado contribuciones como las de Godel so­
bre la hip6tesis <1el contínuo y el axioma de elecci6n (que corresponden quí­
zh al campo- <1e la fUll(lamentaci6n de la matemática), o las que encontramos 
en trabajos sobre reticula<1os (que han desembocado en una disciplina que 
por su "mayoría <1e e<1a<1" no puede considerarse ya como teoría de con­
juntos propiamente <1icha), y <1escartando la obra sobre enumeraci6n trans­
finita de Denjoy donde s610 se encuentra una considerable pero algo deshilva­
nada colecci6n de observaciones parciales, s610 raramente se cuenta con cs-

lu<1ios como el de Sierpi{¡ski sobre la hip6tesis del contínuo o la tesis de G. 
Kurc]Ja sobre el problema de Suslin. La aparici6n del presente trabajo de 
Hicabarra agrega una unida<1 más al número muy ,pequeño, de obras de este 
último tipo, y constituye por consiguiente un acontecimiento singular en el 
(1esa1'1'0110 de la teoría de conjuntos. 

Lds tres problemas más difíciles de la teoría de conjuntos son, des­
dú las dos primeras déca<1as de nuestro siglo) el <1el axioma <1e elecci6n, el 
<1e la hip6tesis del continuo y el de la hip6tesis <1e Suslin. El primero está 
casi resuelto, pues Go<1el ha mostra<1o la consistencia <1el axioma de elecci6n 
l'especto de los .restantes, axiomas <1e S?b teoría de conjuntos (un perfeCClOlJ.ll-
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miento de las teorías de von Neumann y Bernays), cosa que también vale 
para el sistema ele Zermelo o el ele la teoría simple ele los tipos j por otra 
parte, Fraenkel, Mostowski y Menc1elson han mostraelo que el axioma no pue­
ele elemostl'arse a partir ele los restantes axi~mas, si se admite la existencia 
elo "inelivieluos" o de "conjuntos extraorelinarios" (en cambio, no se ,sabe 
que ocurre si 'la teoría es "pura"), Por otra parte, Specker ha mostrado 
que el axioma es simplemente falso en sistemas como los ele Quine, En cuan­
to a la hipótosis del contínuo, Giic1el mostró ----,en el ya aluelielo trabajo­
que la hipótesis generalizada elel continuo es consistente respecto ele los res­
tantr-s axiomas de la. teoría, resultaelo que implica -ele acuerelo con un 'no-

talle teorema ele .Sierpi(¡ski- la consistencia del axioma ele elección y, como 
es obvio, la consistencia ele la hipótesis simple elel continuo, 

En cuanto a la situación lógica elel problema ele Suslin, nada se 
sabía hasta aparecer en 1954 d resultado de Esenin-Volpin, según el 
cual una teoría de conjunt-os consistente del tipo Bernays-Mostowski ,en 
01 . que no figure el axioma de elección ni su' negación (ni formas dé­
biles que de éstos deriv.en) permanece consistente si se agregan como rudo­
mas las negaciones del axioma. ele' elección y de la hipótesis de Suslin (de 
pasaela, se obtiene otra elemostración del· resultado de Fraenkel sobre la in­
dependencia .elel axioma de elección), Pero naela sabemos acerca de lo que 
ocurre si el axioma ele elección es válido (tampoco' sabemos lo que ocurre, 
aún si fuera falso el a.."doma de elección, en el caso ele tratarse de una teo­
ría "pura" de conjuntos. Nada sabemos aún acerca de la imposibilidad de 
tal situación). 

El trabajo ide ·Ricabarra sirve para mostrarnos que los resultados más 
interesantes sobre el problema ele Suslin (en particular, equivalencias lógicas 
. con la hipótesis; o teorías de estructura de tipos ele conjuntos totalmente or­
denados entre los cuales elebe hallarse el contraejemplo a la hipótesis de 
Suslin, si tal contraejemplo existe). elescansan en el empleo sistemático del 
axioma' ele elección o, al menos, de ciertas formas débiles del axioma. Ello 
pal'ece sugel'ir que la dirección ele Esenin-Volpin no es la vereladeramente 
interesant<" y que lo que verdaeleramente importa es saber qué ocurre con 
la hipótesis de Suslin si el axioma ele elección se cumple. He ahí 'un atractivo 
problema de axiomática de la teoría de conjuntos, para el cual la teoría de 
Ricabarra resulta imprescindible. . 

El autor se propone, según manifiesta en el Prefacio, desarrollar siste­
máticamente las ideas de Kurepa. En este desarrollo, el análisis llega en pro­
funelielael y en extensión bastante mús allá de los resultaelos ya clásicos elel 
matemútico yugoeslavo, ofrecienelo una atractiva colección ele teoremas y 
construcciones ingeniosas, reelactaelos con un estilo conciso, penetrante e in­
cisivo. Constantemente se ofrecen sugestiones para investigaciones ulteriores. 
Crcemos que este trabajo tiene ganaelo ya incontrovertiblemente un lugar es­
pecial en la historia de las propiedaeles de los conjuntos totalmente ordena­
dos y ramificados. 

En el Capítulo 1 se resumen Jos conceptos básicos que se utilizarán en 
los capítulos posteriores. Conjuntos totalmente ordenados, tipos ele orden, ope­
rociones orelinales, númel'os orelinales, alef, formas normales, topología de or-
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dinales, cerrados confinales, funciones retractan tes y progres:llltes, propieda­
des de conj. ordenados en general, propiedades de cOIl.juntos ordinales linea­
les, topología de orden, cuadros y sucesiones ramificadas (conceptos ya in­
troducidos por Kurepa y que sirven para analizar importantes entidades dua­
les do los .K-conjuntos) y, finalmente, las proposiciones "zermelianas ", for­
mas débiles del axioma, cuyas relaciones mutuas desde el punto de vista ló­
gico se inclican en un "Esquema Zermeliano' '. Toda esta parte constituye de 
por si una sugestiva introducción a las cuestiones generales ele la teoda, aele­
rezada por algunas formas de presentación originales, por ejemplo, la de los 
teoremas sobre funciones retractantes y progresantes.· 

En el capítulo II se introducen los conjuntos totalmente orelenndos de 
tipo (K). Son conjuntos con primero y último elementos, densos, todos sus 
subconjuntos son rulos en la topología del orden, verifican el primer axioma 
de numerabilielael, toelo subconjunto numerable posee ínfimo y supremo, toela 
clase rlisyunta ele secciones no puntuales que tiene tipo de orden li'neal es n 
lo sumo numerable, y contÍCnen un conjunto topológicamente denso en el too 
tal, de cardinal menor o ignal a alef uno. Son los conjuntos entre los que 
debe estar el contraejemplo a. la hipótesis de Suslin si es que existe. Ricabarra 
edifica uua teoría ele estructura para tales conjuntos, con el fin de lograr 
subfamilias caela vez menos extensas de tales conjuntos (K) y poder "aco­
rralar" a tal contraejemplo, si existe, o mostrar que no existe, en caso con­
trario. En este capítulo se demuestran lns propiedades elementales ele elichos 
conjuntos y se estudia uno ele los ejrcplos clúsicos ele conjunto (K)', el ejem­

plo de Kurepa-Denjoy, que da lugar al tipo XI • elel cual se estuelian BU es­
tructura y propieelaeles, en especial su homogeneidael y simetría. 

En el capitulo III se estuelian los elesal'1'ollos triáelicos de (K)- con­
juntos. Esto es ele importancia para la teoría ele estructura, pues para mos­
trar que elos conjuntos totalmente ordenaelos no son isomorfos sirve a veces 
saber que uno de ellos admite (lescomposiciones que el otro no aelmite. El eles; 
arrollo triádico es una forma canónica ele elescomposición en una familia cre­
ciente (ele tipo UlI) ele tl'iáelicos ele Cautor. Ello permite generalizar para 
todo (K) el concepto ele racional a izquierela (a elerecha), intervalo triú­
dico, etc., e introelucir el cuaelro ramificado. ele los' intervalos triádicos. Se 
introduce la teoría de elualielael entre conjuntos y sucesiones ele tipo (K)_ 

En el capítulo IV se estuelian los conjuntos ele tipo (le) -corresponelen 
a los racionales a izquiercla ele un elesal'1'ollo triúelico-_ Se estuelian las pro­
piedades ele subconjuntos de .los conjuntos (K), Y se estuelia el problema de 
la existencia de subtipos completos, así como la relación entre los (K) y la 

familia de los BUla ele Hausdorff. En el capítulo V se comienza al desarrollar 
la elifícil teoría ele la bomogeneic1a(l, que encuentra sn aplicación en el ca­
pítulo VI, en el estudio sistemútico ele los (K)- conjuntos acotados, sus 
teoremas ele elualidael y propiedades de homogeneiela(l. En el- capítulo VII se 
cstuelia una clasificación ele los (H:) conjuntos y sus mutuas relaciones. En 
el capitulo VIII se vuelve al tipo Xi , estuclianelo su vinculación con otros 
tipos originales, vinculaci(in que a veces permite elar coneliciones necesarias y 
suficientes, para caracterizar esos tipos. 

En el capítulo IX se estuelia el problema' ele Suslin, estableciéndose equi-
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valencias con otros eJl.unciados, o implicaciones. Entre ellas, es interesante; 
por su sabor abstracto, la que indica que si la hip6tesis es falsa delJe existir 
nna, (K.S)- sucesi6n bien orden:Hla, en tipo lOl de modo que todos los sub· 
conjuntos de la sucesi6n que corresponden a un cerrado cofinal en lO! de ín­
dices, ~on cofinales en la sucesi6n. La equivalencia de la hip6tesis dEi SUBl:i:n 
con la de no existencia de conjuntos de Lusin de tipo no lineal, es otro de 
los rosultados llamativos de Ricabarra. ;' 

El ca,pítulo X está destiuado a dar indicaciones bibliográficas y comen­
tarios a los capítulos anteriores (una de las particularidades del estilo del 
autor es la casi completa, ausencia de referencias bibliográficas durante el 
deslll'rollo do la teoría). Estas son muy interesantes, jugosas, y aclaran much!U! 
veces notablemente el prop6sito y alcance de ciertos po:sajcs del texto (por 
ejemplo, la vinculaci6n con los "problemas milagrosos" de Kurepa). 

En resumen, una obra profunda y original, de la que nuestro medio 
puede estar orgulloso. 

Gregoo"'io Kli'/ltovs7vY 

GHEORGHE Ta'EICA, Geo'/ltetrie diferenUala pl'oieeUva a ¡'etelelor, Editura Aca­
demioi RepubJicii Populare Romine, 1956. 

En 1923 aparcci6 8n lengua francesa el libro Géo'/ltét¡'ie cUfférentielle 
pl'ojeotive eles résea~(,X de G. Tzitzcica, libro que result6 fundamental para el 
desal rollo de la geometría difencial proy,ettiva. En 1956, ia se,cci6n d~ geome­
tría del Instituto de Matemúticas de la Academia de la República Popular 
Ruma'nu, crey6 que el mcjor homenaje que podía rendirse a la mcmoria de 
Tzitzeica era traducir a su idioma de origen dicho libro, devenido clásico. Se 
trata, pues, de la traducci6n al rumano,sin añadidos ni comentarios, de la 
obra mencionada, sobradamente conocida para que Ilreamos necesario señalar 
el contenido. La traducci6n fue hecha por Andrei Dobrescu, Si bien gran parte 
dol contenido se encuentra de mancra mÍls comp1eta, y con métodos más mo­
dernos en obras posteriores, la obra de Tzitzeica será siempre leída con pro-
vecho 'por su estilo claro, fresco y elegante. " 

L . .tI.. Santal6 


